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SECRETARIA, 


En Junta geueral ordinaria verificada el 12 del 
presente, la comisión encargada de hacer efectivos los 
cobros que por entrada al teatro Irijoa deben algunos 
obreros, diá cuenta de haber amonestado á los deudo- 
res como asímismo á la comisión que entendió en el 
beneficio, y por tanto, cree haber cumplido con su de- 
ber, manifestando al propio tiempo, hacer renuncia 
de su misión. 

En tal virtud, y puesto que existe un acuerdo to- 
mado en Junta general anterior que dice así: «Que la 
comisión haga, por todos los medios que estén á su 
alcance, el cobro de las susodichas entradas lo más 
pronto posrble; y después de esto se pongan en un car- 
tel los nombres de los deudores y los que udeudan» 
acuerda también «que antes de cumplimentar dicho 
acuerdo, se publique en los perfódicos obreros, á fin 
de que llegue 4 conocimiento de todos y que en Junta 
general del entrante mes, se lleve en la orden del dia.» 

Lo que por mandato de la Junta general, suplico le 
deis cabida en ese digno periódico.—José Rodríguez, 
—Secretario. 
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POLITICA Y SOCIALISMO EN CUBA. 


IV 


El ser humano-—segun dejamos sentado 
en nuestro artículo anterior— nace libre, por 
expontánea y libre voluntad de la naturaleza, 
por lo tanto, es libre, autónomo, indepen- 
diente. 

Como obedeciendo á esa cualidad inheren- 
te á su yo, lucha constantemente por alcan- 
zar la libertad perdida, la libertad usurpada 
por el gobierno, base fundamental del siste- 
ma social existente. q 

En esa lucha entre el oprimido y el opre- 


A NON 


terreno el sentimiento de libertad, 

Asi vemos que del rey absoluto, dueño de 
vidas y haciendas, pasamos al sistema repu- 
blicano federal, despues de una larga série de 
evoluciones en sentido liberal y progresivo. 

Esto solo prueba que el hombre siente 
una necesidad imperiosa y anhela satisfacerla. 

Se siente libre y desea serlo, 

Quiere hacer uso de su libertad y no pue- 
de; el principio de autoridad se opone á ello, 

Quiere obrar con independencia y el go. 
bierno reglamenta sus actos y le traza el ca- 
mino que ha de seguir. 

Busca la causa fundamental de su esclavi- 
tud y la encuentra en el gobierno del hom. 
bre por el hombre. 

Comprende que es ingobernable, que tie- 
ne derecho á ser libre, que lo es por virtud 
de leyes naturales y protesta del gobierno 
por arbitrario € ilegal, 

Y de esta protesta surge la negación del 
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obiern. "esto es li ya sE toma interés 


¡de las aspiraciones humanas. 


Si el gobierno es incompatible con la li- 
bertad del hombre es necesario suprimirlo, 

La Anarquia es la única solución al pro- 
blema. 

La libre iniciativa individual es imprescin- 
dible para que se verifique el progresivo per- 
feccionamiento del hombre y el gobierno la 
evita. 

Por lo tanto, el gobierno es incompatible 
con el progreso humano. 

El hombre acostumbrado á la obediencia 
ciega no piensa, no estudia, no se cree ca- 
paz de nada, todo lo deja al cuidado de! que 
le manda, del que le ordena. 

De sér racional se convierte en irracional, 
sin conciencia de un ser, sin voluntad pro- 
pia. 

No es más que la máquina que camina ó 
se detiene según la voluntad del que la di- 
rije. 

La Anarquía le saca de semejante estado, 
colocándolo en posesión de sus naturales 
derechos y convirtiéndole en sér útil 4 sí 
propio y á la sociedad en que vive. 

La sociedad necesita de todas las inteli- 
gencías, de todos los esfuerzos, para su per- 
feccionamiento, y para todo esto es necesa- 
rio que la libertad presida todos los actos 
del hombre: o ao ds 

La autoridad representa la negación abso- 
luta de la personalidad humana, la anarquía 
la confirmación de los derechos del hombre, 

Son dos principios opuestos. 

El uno degrada y envilece, el otro digni- 
fica y regenera. . 

La Anarquía es la confirmación de las le- 
yes naturales. Es el grito del pueblo en sus 
situaciones desesperadas, es la aspiración 
constante de la humanidad oprimida. 

A los timoratos asusta el solo nombre de 
Anarquista, sin comprender que cuando 
gritan: ¡Libertad! no hacen más que pedir el 
planteamiento de ese principio. 

El gobierno, es la autoridad, y esta es la 
negación de la libertad. El no gobierno, es 
el reconocimiento del derecho que tiene el 
ser humano á obrar libre en todos sus actos, 
y esto es Anarquía en su verdadera signifi- 
cación, 

La Anarquia, pues, es la Libertad, la úni- 
ca solución del porvenir, en concordancia 
con las leyes naturales, con el derecho hu- 
mano, 


O 


EN MI PUESTO 


¿Por qué me habeis llamado? ¿Ignorais aca- 
so que sobre mí pesa una acusación, que si 
no me he apresurado á refutarla, por no 
creerlo necesario, esta subsistirá por largo 
tiempo? ¿No sabéis que estoy tildado de so- 
cialista autoritario y por lo tanto, muchos creen 
que me hallo imposibilitado para colaborar 
en publicaciones anarquistas? . .. 

Nada me sería más fácil que convencer á 
mis muchos contradictores de la equivocación 
que padecen, y probar al mismo tiempo que 
pertenezco á la escuela colectivista anárqui- 
ca, aunque en ciertos particulares opine con 
el autoritario Carlos Marf, pero no quiero to- 
marme este trabajo, por que el tiempo se en- 
cargará de poner las cosas en su lugar, 
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Pero si precisdiendo de todo, quereis que 
os ayude á compartir fis árduas tareas del 
periodismo, aquí me teneis; importándome 
poco ni mucho, el estigma maldito que sobre 
mi frente han impreso los que no son capa- 
ces de conocer la integridad de mis opinio- 
nes. La convicción que tengo de mis ideas, 
como anarquista y como libre pensador, me 
dan valor para todo; notemo á nada niá nadie, 
mi voluntad libérrima me dá fuerza y energía 
para caminar con orgullo por esta senda de 
miseria que el destino me ha trazado, sin tener 
que someterme al capricho de los eternos 
enemigos dul derecho y la libertad. 


Hay una bandera sacrosanta y augusta á 
la que he jurado defender; y esa bandera es 
para mí el pendón glorioso al cual he con- 
sagrado mis horas de reposo, por que hoy 
más que nunca, necesita del esfuerzo de sus 
parciales, amenazado como está de ser arre- 
batado por los abyectos sicarios del capital. 

Satisfacción inmensa ha de sentir el obre- 
ro que medite sobre la fuerza y alcance de 
nuestras doctrinas; podrá comprender sin 
cansar su inteligencia que todos los trabaja- 
dores, por su posición de asalariados, de es- 
plotados y de oprimidos, tienen que pertenecer 
al partido anarquista, que es el partido de la 
igualdad para todo, el derecho para todo, y 
la felicidad para todo. 


A ningún obrero le agrada tener sobre sus 
espaldas suspendido el látigo de los gobier- 
nos; no le gustará tampoco que el esfuerzo 
hecho en el taller durante doce ó más horas, 
sea recompensado con una cantidad insufi- 
ciente para sus necesidades; que sus madres, 
hijos y esposas se vean despreciadas por los 
que poseen el capital; que él no tenga entra- 
da en los altos salones, por su baja condi- 
ción; nada de eso le gustará; y desde el mo- 
mento que protesta de esas desigualdades y 
condena en el fondo de su corazón tantas 
injusticias como en la tierra existen, ya es 
anarquista. ¿No? ¿No desea la nivelación en 
la fortuna para que se desmorone el edificio 
de las preocupaciones? ¿No quiere que des- 
aparezcan los gobiernos? ¿Quiere que esa 
milicia negra que vive del error y del sofis- 
ma perpetúe su podersobre la humanidad? 
¿Quiere todo esto? 


Pues bien; si lo quieres, bien merecido 
lo tienes—sufre; sufre las eternas luchas sin 
trégua, con tus poderosos enemigos; no mal- 
digas á nadie por vuestro estado; si os faltan 
telas para cubrir vuestras desnudeces en el 
invierno, y en verano el pan para llenar el 
estómago de vuestros hijos; centros decen- 
tes para cultivar vuestra inte'igencia; liber- 
tad para esparcir vuestro ánimo, no os 
quejeis á la Naturaleza ni al destino de vues- 
tros infortunios; vosotros, solamente voso- 
tros, sois los únicos culpables. Teneis en 
vuestras manos el remedio y lo despreciais, 
y hasta os vanaglorias á veces de hacer la vi- 
da de los carneros que ven resignados y me- 
drosos el ataque de los hambrientos lobos, 

Pero está escrito; esa misma imparcialidad 
que muestran, á veces es producto de la ig- 
norancia, y otros del egoismo, No quieren 
mirar el porvenir de sombra que fatalmente 
tiene que llegar como huracán desatado pa- 
ra borrar la escoria que nos degrada, purifi- 
car esta atmósfera pestilente que impide que 
los productores, que son los únicos dueños 











de la producción, disfruten del bienestar que 
legítimamente les pertenece, ) 

A un lado los representantes del capital; al 
otro, los representantes del trabajo. Esas son 
las dos fuerzasantagónicas que se disputan la 
presa. Obrero indiferente: ¿hácia qué lado te 
inclinarás? 

ocravio MOULLON. 


 '-____ AA 


LOS MODERNOS CRISTOS (1) 

El 11 de Noviembre simboliza para el pue- 
blo trabajador la fecha de un día de fiesta. 
Sin sacerdotes que entonen plañideras exé 
quias, sin gobernantes que ordenen la sus- 
pensión de la faenas cuotidianas y sin beatas 
que lloren sobre las páginas de un libro 
ininteligibles salmodias; nosotros celebramos 
en un solo día la pasión, muerte y resurrec- 
ción de las ideas. 

La leyenda de diez y nueve siglos, ha sido 
sustituida con sobra de detalles por la histo- 
ría de los cuatro hombres, que en Chicago 
pagaron con sus vidas el bien hecho á sus 
semejantes, 

La clase poderosa, esa enorme familia 
que llorando la muerte de Cristo, ordenó la 
de nuestros amigos, dió un hermoso ejemplo 
de la sinceridad de sus lágrimas y de la bon- 
dad de sus sentimientos. 

Con el símbolo de la Cruz entre las ma- 
nos y los ojos en el cielo, hicieron levantar 
un cadalso á los que, pensando como Cristo, 
creyeron un deber combatir por la misma 
causa. Hipócrita y malvada fué la conducta 
seguida _por la sociedad; pero esa misma 
maldad€ hipocresía sirvió para que los hom- 
bres de trabajo, tuvieran un ejemplo en que 
robustecer las creencias sustentadas por las 
víctimas de Chicago. E 

A partir desde aquel dia, la línea divisoria 


quedó claramente señalada con reguero de! 


sangre que pródigos derramaron los que en 
la balanza de la codicia hicieron inclinar el 
platillo de la usura con:detrimento de la hon- 
radez y la constancia. 

A partir desde aquel dia la actitud de los 
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quienes confiaban los cándidos, dando cré- 
dito á mentidas lisonjas., 

Los cinco cadáveres de nuestros Cristos 
se interponen entre la. burguesía y nosotros, 
alejándonos tanto de aquella, cuanto más cer- 
ca presentimos el fin que la preparamos. 

A la ancha fosa de nuestros hermanos, á 
manera de triste sudario, hemos arrojado los 
restos de antiguas preocupaciones y de es- 
peranzas engañosas que al oir hipócritas pro- 
mesas nos hicieran concebir los farsantes de 
la libertad, los enemigos del derecho y los 
verdugos de la idea, 

Dia de fiesta obrera debe ser el 11 de No- 
viembre. 

Quédense las plegarias quejumbrosas para 
los que no saben encontrar en la intensidad 
de la ofensa el valor de la venganza. Para 
los obreros que saben serlo, no ha de haber 
lágrimas en los ojos, sino odio en el corazón 
y recuerdo en el cerebro, 

Los mártires de Chicago, al alejarse de la 
vida, nos legaron una historia en la cual es- 
cribieron ellos las primeras páginas, ¡Historia 
que empieza en una tumba, y que nadie sa- 
be quién le pondrá el fin! 

Esas páginas, recogidas por millones de 
manos, cuidadosamente guardadas han sido 
en el pecho de la gran familia obrera. Mien- 
tras llega el momento de colocar al pié de 
las víctimas los despojos de los verdugos, 
celebremos el 11 de noviembre, 

La bandera de la libertad, colocada sobre 
una tumba, es el símbolo de nuestra Semana 
Santa. El día que esa bandera sea enarbola- 
da y los que reposan en esa tumba revindi- 
cados, habrá llegado para nosotros el Sábado 
de Gloria. 

ESE 


[1] El presente artículo, así como los dos que siguen, no se 
insertaron en el número anterior, por falta de espacio y 
tiempo, 





contra los opresores del pueblo honrado y laborioso, 
que les llena las arcas del vil metal [con menoscabo 


A : de la salud y hasta de nuestra vida] tan codiciado por 
Desde la cárcel —donde me encuentro sin más de-|los hinchados maguates, dueños y señores de to- 


lito que el de haber llamado merotriz 4:la Aglesia,|do lo creado. ¡De todo lo creado! ¡Ah! ¡y aca- 
que comercia con el cuerpo de su doctrina—al tener!so no tenemos también los desheredados de la for- 


- Compañeros: 


conocimiento de lo proyectado para el 11 de Noviem-|tuna derecho de disfrutar de la vida y de la li- 
bre, por algunos entusiastas, con motiva uno de |bertad? Indudablemente que sí. ¿Y porqué se nos 
los aniversarios del erímen inolvidable, etido PO" [priva de ellos, 4 mil y miles de seres con su oprobiosa 
un gobierno apoyado y-defendido por la burguesía, en | tiranía? ¡Ah! porque somos insignificante log que na- 
la personalidad de unos cuantos hombres propagado- | Ja yalemos para la actual sociedad. Pero dia llegará 
res de una doctrina que hace temblar á los hartos y | ¿n el que podamos decir: Sociedad odiosa, apartaos, y 








sonreir de esperanza ú los hambrientos, vengo hoy, 
como siempre, fiel á los principios inculcados en mi 
alma por el conocimiento de lo que son todas esas 
instituciones, creadas para proteger unos cuantos y 
mantener 4 los más en lajjgnorancia y la degradación, 
vengo, repito, 4, of e recuerdo 4 la memoria de 
aquellos, que defendien*P' un ideal, supieron morir 
como los buenos, sin dar á sus verdugos el feroz pla- 
cer de verlos temblar. 

Cinco hombres, cinco víctimas sacrificadas en el 
altar de la más grande, la más sublime de las ideas. 
Cinco crímenes más que arrojar á la cara de los go- 
biernos. Cinco asesinatos más cometidos en nombre 
de unas leyes dictadas poe el país que se dice más li: 
bre, la República modelo. 

¡Ah!. Gobiernos miserables, ¡creeis por ventura 
que destruyendo al apóstol destruis por eso la doc- 
trina? 

¿Que habéis conseguido con esa nueva mancha 
agregada á las ya bastantes sucias páginas de vues: 
tra historia? 

El 11 de Noviembre, aquel día fatal en que que: 
riendo manchar con el estigma de criminales á aque- 
llas cinco cabezas gloriosas, el gobierno modelo colocó 
sobre ellas, la insignia honrosa de los mártires de la 
burguesía, aquella fecha memorable quedará eterna- 
mente grabada con letras de oro, en el alma de los 
trabajadores dignos; con letras de bronce en el cora- 
zón de los hombres honrados; con caracteres de fu>go 
en la conciencia de ¿os gobiernos. 

¡Oh! Políticos; la mejor de las instituciones creadas 
por vosotros «para la seguridad pública» ha asesinado 
cinco hombres, cada uno de los cuales valía quizás 
más que vuestra corporación toda entera. 

¡He aquí vuestra recomendamción! 

¿Creéis que vuestro poder durará mucho! 

¿No véis que á pesar de vuestras maquinaciones, 


| nuestras filas aumentan, mientras las vuestras dismi- 


nuyen, á medida que crece el número de los ham- 


brientos? e MA 
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nosotros una vez más, maldecimos á los misernbles. 

No habéis muerto, no; porque aún vivís y vivircis 
en nuestra alma. 

Al conmemorar hoy vuestro homicidio, no se con- 
memora vuestra muerte, sino que se asiste en pequeño 
á la Gran Asamblea, para prestar el solemne ¡jura- 
mento de Derechos y Libertad. 

10h! grandes hombres de la historia del proletaria- 
do; los anarquistas de la región cubana, al dedicaros 
hoy un recuerdo, os damos el estrecho abrazo que une 
por siempre á los hermanos, porque, identificados con 
vuestras ideas, para nosotros no habéis muerto 

Yo, el último de los soldados del gran ejército á 
enya cabeza marchábais; yo que no creo en ninguna 
práctica religiosa y que niego la existencia de todos 
los supuestos habitantes de la corte celeste; postrado 
ante el sagrado altar, que en mi alma os levanté, des- 
de estrecho calabozo en que me arrojó la yenganza 
de los católicos, os dedico esta plegaria: 


Juro odio eterno á todos los tiranos y luchar abier-| 


ta y decididamente hasta conseguir el triunfo comple: 
to de la verdad sobre el error, y el completo estermi- 
nio de todas las instituciones políticas y religiosas. 

Así mismo, juro no defender ni aceptar jamás otras 
creencias que las qne tiendan á hacer de la humani- 
dad entera, el conjunta de hombres hermanados por 
una sola aspiración para propender á un fin común: 
la Libertad universal en la misma medida para todos. 

Ojalá llegue pronto el día en que sea esta la única 
oración rezada por los trabajadores todos. 


Juan M. López. 


Los primeros martires de Chicago. 





Hoy 11 de noviembre, es el cuarto aniversario de 
aquella injusta, cuanto bárbara ejecución de aquellos 
que, en vida fueron ardientes defensores de una tan 
noble, como santa causa «La causa de los trabajado- 
res» «La Anarquia.» Víctimas tan solo de la codicia, 
de ese boa acaparador del capital. ¡No importa! 

Nosotros, fieles sucesores de ellos, seguiremos hasta 
vencer, Ó perecer en la titánica lucha que sostenemos 










dejadnos el paso franco sino quereis que 03 echemos 

Pues ¿no veis que nos estais estorvando y no que- 
remos tenerte ni un solo mento más delante, porque 
estás manchada con preciosísima sangre de dignísimos 

¡Maldita, maldita seas, por los siglos de los siglos! 
¡Ocho noras han proclamado de trabajo, los primeros 
mártires de Uhicago y ocho horas seguiremos procla- 
mando los trabajadores todos del universo entero, bas- 
ta conseguirla. Ese debe ser y es, nuestro dilema. 


R. Lescano. 


DOS MUERTOS. 


La hija de nuestro consecuente compañero José 
Cuadra y la esposa de nuestro correligionario Ernesto 
Alvarez dejaron de existir. 

La ley inexorable de la naturaleza se ha cumplido. 
Allá, en Madrid, privó de la vida 4 la esposa querida 
y madre carifiosa, aquí á la hija adorada, al angel del 
hogar. 

AMá cuatro huérfanos privados de las caricias ma- 
ternales y un esposo desconsolado, «quí el dolor in 
menso de unos padres cariñosos, la uflicción de unos 
hermanos privados de los cuidados de la hermana par- 
dida para siempre. 

Aquella era la esposa identificada con el modo de 
pensar del esposo, la que lo consolaba en la desgra— 
cia, la que lo alentaba á la lucha por el triunfo del 
ideal que sustenta. 

Esta, la hija querida, la que volaba del hogar á la 
cárcel 4 consolar al prisionero padre, la que cuidaba 
| de los hermanitos, la que ayudaba á la madre en los 

quehaceres de la casa, 

La una, la esposa fiel, la compañera inseparable, la 
heroina del hogar, en lucha constante con las miserias 
y privaciones que rodean á la familia jroletaria. 

La otra, la mujercita de quince años, el consuelo 
de sus padres, la que les hacía olvidar con su inocente 
candidez y sus alegres sonrisas, las amarguras de uns 
existencia llena de sufrimientos. 

Al entierro de aquella, asistieron comisiones del 
Círculo de Trabajadores. de «Las Dominicales»y de 
«El Motin», al de ésta, verificado el dia 6 del corrien- 
te, numerosos amigos y correligionarios y compañeros 
de prisión del padre. 

Dos coronas iban sobre el ataud. Una decía: «Cuca: 
tu recuerdo jamás se borrará de los corazones de tus 
padres», y la otra; «Angela: te dedican este recuerdo loa 
compañeros de infortunio de tu padre.» 

'Panto el esposo como los padres, saben que sua pa- 
nas son nuestras penas, y nuestras sus alegrías, y no 


necezitamos expresarles el sentimiento que nos embar- 


ga por la pérdida qua acaban de experimentar. 

Pertenecemos á una misma clase, y nuestras ¡ideas 
nos unen de tal modo que formamos una gran fami 
lia. 

Para terminar diremos con nuestro colega K! Pro- 
ductor do Barcelona al dirigirse á Ernesto: ; 

Pepe y Ernesto, no olvideiz cuanto 03 quieran yuzs- 
tros amigos, 


ea La Redacción y Administración. 


COLABORACION 


INJUSTICIA. 


Lamentable por todos conceptos ez la vida misera- 
ble que arrastran los tabaqueros que tienen la dosgra- 
cia de ir á ganar el pan de su familia en loa chincha- 
les de esta población. Podemos asegurar á nuestrós 
lectores que ni los mineros franceses sufren más cala- 
midades que estos infelices trabajadores. 

Para ellos no hay épocas buenas; todas son igualas, 
desde primero de enero hasta el 31 de diciembre se 
les tiene señalado un mezquino jornal, el cual no lea 
alcanza ni para cubrir aquellas necesidades más pe- 





rentorias, viven en perpetuo martirio, careciendo de 
ropas conque cubrir sus carnes, privados de todo tra- 
to sacial, su familia en la indigencia, en fin, haciendo 
la vida del paria, consagrado solamente á alimentarse 
mal, dormir peor y trabajar mucho para dar el mayor 
producto á sus infamos ex plotadores. 

Ahora con motivo de la crísis monetaria porque 
atravesamos han querido apretarles más el dogal quo 
les tienen puesto á sus operarios los dueños de las ta- 
baquerías de menudeo. 
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No conformes esos miserables verdugos con estar 
exprimiendo á sus víctimas todo el año pagándoles á 
insignificantes precios en billetes, en la presente situa- 
ción, con un descaro inaudito, dándoselas de filántro- 
pos, les pagan en oro, tipando las monedas al mismo 
tipo que se cotiza en plaza. Como bien se comprende, 
el resultado de esta variación en el pago no puede ser 
más desastroso para el operario, dalo que los cambis- 
tas de aquí tienen la conciencia más negra que el éba- 
no y aprovechándose de la necesidad que tienen los 
trabajadores del billete fraccionario para llevar el sus- 
tento ú su familia, les comoran el oro que ellos reci 
bieron al doscientos treinta y seis, al ciento por ciento, 

de ahí que el jornal de peso y medio que ganan en 
el chinchal, al ir 4 cambiar, les queda reducida 4 un 
peso quince centavos billetes. 

Dígasenos ahora si con esta mísera cantidad puede 
un padre de familia satisfacer las necesidades de su 
hogar. Para vivir así, preferible es la muerte, como 
dicen muy bien algunos de ellos. 

Es muy doloroso pasarse catorce horas en un taller, 
recibiendo los azotes de un empedernido burgues para 
ir luego á caer en las garras de un encanallado cam- 
bista, que valido de la impunidad le roba descarada- 
mente el sudor al expoliado trabajador. 

Algunos esfuerzos han hecho ya los tabaqueros de 
referencia para poner coto á esas explotaciones. En la 
semana pasada abandonaron el trabajo los operarios 
de una casa. Con muchos escollos t nirán que luchar 
esos compañeros, particulaamente con los malo-fobre- 
ros, pues ya el dueño de la citada casa encontró dos 
ó tres tabaqueros faltos de dignidad dee fueran á ha- 
cer fracasar las justas reclamaciones de les compañie- 
rss que se resistieron á sufrir tamaña injusticia. 

'Podo esto pasa por la falta de organización, cansa- 
dos estamos de decirlo y siempre nuestras manifesta- 
ciones se han perdido en el vacío, y por eso obtone- 
mos los malos resultados de nuestra desunión. 

Hay muchos amantes del progreso, muchos socia- 
listas y muchos anarquistas; pero muchos, pasa:los por 
agua; pocos servidore3 de la clase obrera; mucho de 
discutir y gritar en fondas y cafés y en los talleres, 
crevendo tal vez que el remedio para nuestros males 
nos lo han de importar de otras regiones. 

Por ese camino jamás llegaremos al término de 
nuestras aspiraciones, al contrario, lo que haremos es 
ponernos en ridículo ante las demás clases sociales y 
servir de maniquíes á nuestros impenitentes explota. 

ores. 
, Mucho pudiera hacerse si se quisiera en bneficio 
de los tabaqueros de menudeo. Si se les prestara al- 
'Ón apoyo, estamos seguros de que en un corto perío- 
o de tiempo habían de mejorar mucho su triste con- 
dición. 


A 


San Pompilio. 


——_———_— Y 





CORRESPONDENCIAS. 


New-York, 9 de noviembre de 1891. 


Compañeros de EL PRODUCTOR: la 
Habana. 


“Muévenos á remitirle esta carta, el deseo de que 
llegue Á conocimiento de todos los trabajadores de esa 
región, el motivo que los tabaqueros de esta ciudad, 
hemos tenido para hacer algunas reclamaciones en de- 
terminadas fábricas, que movió 4 los burgueses á ce- 
rrar las mismas, declarándose en huelga general, así 
como también las peripecias de esta, y cómo torminó 
favorablemente para los trabajadores á pesar de los 
esfuerzos hechos por el capital y sus satélites ó ins- 
trumentos, los traidores, pues aquí también los hay 
como en toda tierra de melunes. 

Venían nuestros fabricantes, desde hacía algún 
tiempo, practicando, 4 usanza de la Habana, el cómo- 
do y lucrativo sistema de rebajar los precios en algu- 
nas vitolas, sustituyendo estas con otras muy pareci- 
das, y que en algunos lados pagaban hasta ochu pe- 
sos menos, por lo que los operarios que trabajaban 
uquellas, de conformidad con los demás, acordaron 
pedir que se las pagaran como-lo hacían antes «lel car- 
naval, 6 de lo contrario, declararse en huelga. 

Hiciéronse primeramente estas reclamaciones en la 
casa de S. Rodríguez, consiguiendo que se aumentara 
el precio de algunas vitolas, tan pronto como fué he- 
cha la petición. 

Seguidamente se pidió aumento en dos vitolas en 
la casa de J. García y comp., más, ocurrió aquí esta 
vez, lo que yo he visto muchas veces en esa, y fué que 
se hizo un»chanchullo, en virtud del cual ni se subían 
ni se suprimían las vitolas. 

Más, esta vez, los operarios no quisieron tragarse 
la píldora, porque se pusieron en movimiento, publi- 
cando una hoja suelta en la que convocaban á los tor- 
cedores todos, 4 una Junta para acordar allí los que 
fuese más conveniente á sus intereses, en vista de lo 
sucedido. 

Celebróse, pues, la- reunión y acordose en ella que 
cada casa nombrára una comisión permanente y ade- 
más, un delegado para formar con estos últimos, un 


e 


cuerpo central y quedar de esta manera súbitamente 
organizados para hacerle frente al conflicto que se nos 
venía encima. ; 

Así marchaban: las cosas, cuando Áá la semana 
siguiente, después de lo relatado, la casa de S, Ro- 
dríguez, hizo una rebaja, incluyendo en ella á la co- 
misión. 

Indignáronse con esta conducta Sets buenos 
compañeros, y al lúnes siguiente, se declararon en 
huelga, presentando al mismo tiempo á la casa, nueva 
lista de precios. Entonces, el burgués pidió au xilio 
á sus colegas y éstos, respondiendo caríxosámente al 
llamamiento, se reunieron aceleradamente y constitu- 
yeron «La Unión de Fabricantes.» 

Mientras esto sucedía, estendíanse las peticiones 4 
todos los talleres, dando esto márgen á que los fabri- 
cantes acordáran declarar á los operarios en huelga 
forzosa, cerrando los talleres al trabajo. 

A lo que parece, el mismo dia que acordaron el 
cierre, fué electo presidente de la Unión, Guerrita, Al- 
macenista y Fabricante, todo en una pieza, el que sin 
duda, para corresponder dignamente al honroso cargo 
que acababan de echar sobre sus hombros suz colegas 
les pirita henchido el pecho de santa soberbia, ser 
él el primero en cerrar su Taller, comunicando in- 
mediatamente él mismo, la noticia á los operarios de 
su casa. 

Y dicho y hecho, presentóse nuestro personages en 
el Taller á la hora en- que los operarios estaban ter- 
minando su tarea, soltando ruidosas carcajadas, pro- 
dúcidas sin duda, por la idea de la grandeza del acto 
que iba á realizarse, para asombro de las generacie-| ni más á propósito. 
nes futuras, y con palabras entrecortadas por aquella| Yo creía qu> no eran más que catorce; pero desde 
alegre y tierna emoción, se dirigió 4 sus operarios y | el medio de la galera veo que todos tienen que ir para 
les dijo, sin ambajes, que cerraba su casa, y que Sil el zanjón, incluyendo con ellos 4 los rezagadores. 
querían volver al día siguiente 4 concluir el material| Y ya que de rezagadores hablo, sabrán ustedes que 
que volvieran y que si no querían que no volvieran, | en esa casa los hay que mandan rebajar al tabaquero” 
pues esto le importaba poco. peca ue no les guate, 4 pesar de que Enrique dice que na- 

A esto y á aquellos pacientísimos y humildísimos dio le corre la máquina. Este rezagador está bien 
operarios, estaban influidos de la alegría que embar- | marcado desde la loma, y cualquier dia puede encon- 
gaba á su señor, y contestaron todos á una y en alta | trar la horma de su zapato. 
voz, que sí, que volverían al otro dia á concluir los| Por ahora dejo esta casa, recomendando á los que 
materiales, y asilo hicieron llenos de sumisión Y len ella trabajan, que si no quieren salir en correspon- 
respeto. : : dencias se abstengan de adulaciones, porque en la 

oncluido el material, y como para premiar de al | próxima los trataré arreglado 4 su comportamiento, 
gún modo la conducta noble y desinteresada de sus porque sobre no asustarme bravatas estoy bien visto 
operarios, el también noble y desinteresado burgueso- | con Enrique. 
te les dijo al retirarae, con la sonrisa en los labios, | En la casa de Fernández me dice el vigilante de 
que cuando quisieran volver al trabajo, que no tenían | la escogida que el ncargado de la misma á cada mo- 
que hacer otra cosa más que avisarle. mento azota las medias ruedas contra el suelo, y le re- 

Generalizóse la huelga, y los fabricantes nombraron | comiendo cuidado, porque todo lo sé 
una comisión que se entendiera con otra que nombra-| La de Martínez tiene un encargado de escogida que 
ran los operarios, y sucedió que en vez de mandar la | dice que los tabaqueros no debían comer más que jó- 
comunicación al cuer, de delegados, cada casa la en- | mene. Tiene gracia este señor. A él es 4 quien le voy 
tregó 6 la Comisión de la misma, es decir, que pre-|á dar yo buen pienso de heno y afrecho para que crie 
tendíap que los trabajadores reconocieran su organi- | buen pelo y vista en este invierno. 
zación sin que la de éstos fuese reconocida por ellos. ¡Ah! se me olvidaba. ¿Podría decir este señor, pre- 

Por último, acordaron éstos en Junta general, que | sidente del Centro Español, 4 quién dió cuenta de la 
cada casa se entendiera con sus operarios y al ver | recolecta hecha á favor de los inundados de España, 
aquellos que los trabajadores se mantenían firmes en | y qué comisión las revisó? Cuentas claras, querlos ta- 
sus propósitos y que lejos de desmayar se disponían á Daairos deben comer lo que les guste y usted debe 
marchar á otras localidades en busca de trabajo, vi- presentar las cuentas. 
nieron 4 un a.reglo favorable para los operarios co-|. Y 4 propósito: ¿por qué en e3a casa no se leen pe- 
mo a he indicado al comienzo de este escrito. An- | riódicos obreros? 
tes de eoncluir estas mal pergeñadas líneas, les diré, Sr, Rivero: usted parece una persona decente, y si 
Compañeros, que también aquí como allá en otras oca- | no los lee, me va á obligar á hacerle una serie de pre- 
siones hubo puntos negros que trataron de obscurecer el | guntas que no le van á sentar muy bien, así es que 
límpido cielo de nuestras sagr adas aspiraciones. Por|le ayiso para que ponga cuidado, pues para mí no hay 
ejemplo, las casas de García Vega segregándose del | nada oculto, ni lo hoc en el Ayuntamiento, ¿sabe 
movimiento, retiraron sus peticiones y volvieron 4| usted? 
trabajar en las mismas condiciones anteriores al mo-| Para terminar les diré que en estos últimos dias el 
vimiento. A estos sumisos instrumentos del capital, concejal D. Ramon Rivero publicó un artículo en un 
se agregó el célebre Salnici, cé:ebre también en otro periódico de Tampa, diciendo que esta población. es- 
tiempo, en la fábrica La Comercial de esa ciudad. | taba poco limpia, y hé aquí que el Ayuntamiento lo 
También en casa de Lozano trataron, los escabeches, reporta y despues limpia las calles. 
como llamamos por aquí á los traidores, de romper la ¿Han visto ustedes unos concejales tan cucos como 
huelga, poniéndose al frente de las gestiones clandes- | estos? ¡Qué amigos son de darnos diversiones gratis! 
tinas,» El mejor mozo de Asturias, ¡oh, flaqueza huma- | Y eso que el artículo no tenía nada de pensble, á mi 
va: el buen mozo, á la hora crítica de ponerse al fren-| modo de entender. ¡Cuánto descalabro! 
te de la traición fué acometido de un síncope de mie-| Sin más, se despide de ustedes, deseúíndole salud y 


dite=, y todo vino abajo. ronta emancipación social 
Dignos de figurar también en este capítulo son e ñ 


otros muchos c»mo Sandalio y Tamargo Pañeda y 
otros puestos al frente de los rompe-huelgas. Pero el|- 
que más se ha enlodado en esta ocasión, ha sido un 
tal Vein que hace tiempo es de esta ciudad, no atre- 
viéndose á ir él, mandó á un hijo suyo de edad de tre- 
ce á catorce años, á quien su padre empujaba á viva 
fuerza, á cometer la más indigna de las traiciones. 

Han habido además, osos blancos y otras espe- 
cies de fieras, que tampoco han dejado nada que de- 
sear. 

Ahora bien, son tantas y tan graves las reflexiones 
que este sucinto, pero fiel relato de los hechos, ofrece 
que los dejo todos al buen juicio de los lectores de 
ese valiente é ilustrado semanario. Despidiéndose de 
ustedes y deseándoles salud y:revolución social. 


Un transeunte, 
































No pudiendo extenderme más, les doy la noticia, 
como alerta á los rezagadores de esa, para que no se 
dejen sorprender, pues según tengo entendido, algo 
en este sentido intentase. 





'Tampa, noviembre 10 de 1891. 
Compañeros de EL Probucror.—Salud. 


Aquí me tienen ustedes. vivito y coleando, 4 pesar 
de la lluvia de oprobios que sobre mí ha “caido, sobre 
todo de la fábrica de Lozano, Pendás y Compañía. 

Esos desgraciados no ven que al meterme 4 domea- 
ticar fieras me he desligado por completo de los lazos 
que me unían con la familia, y que no me quedan más 
que ellos, que son mis hermanos, y estos sí que no me 
los tumba ni mi hermano Enrique, el capatáz, no el 
tabaquero. : 

¿Creerán ustedes, compañeros, que se eamendaron 
por lo que dije en mi anterior? 

Pues no señor; han organizado otra rumba para el 
próximo domingo, aunque en honor de la verdad debo 
decir que á la gente la obliga 4 ir Enrique á fuerza 
de oprobios. , 

Yo pienso ir también para contarles lo que vea y 
oiga, que ha de ser algo bueno. * 

Pero dejemos la rumba por ahora y atendamos al 
taller. Hay un vapor;on él, el primero, en el que tra- 
bajan diez y seis bufos que aunque los buscaran con 
candil á las doce del dia, no los encontraban mejores 


: K. Listo. 


P. S—.Despues de escrita la presente, llega muy 
sofocado el vigilante de la bolera y me dice: 

—Acabo de pescar sin anzuelo un dato curios>. 

— Pues llegas 4 buena hora, le contesto; ya puedes 
empezar, que copio. 

—A un conocido capataz de esta localidad que va 
muy á menudo 4 compar rama á la Habana le pre- 
gunta un individuo si todavía le gusta tanto el burro. 

— A. mi me gusta siempre el juego, contesta. Toda- 
vía la última vez que fuí 4 la Habana gané 500,000 
pesos, y el único proletario que jugaba era yo. 

Ahora bien: ¿no pudiera resultar que los jugadores 
fuesen este capataz, Sanchez y Haya y algún “alma- 
cenista de tabaco en rama, y que el primero se hubie- 
se mancornado con el último? Creo que todo cabe en 


ible. 
NorA.—Terminada ya esta correspondencia, se me Ropoello Vale. 


dice, que los rezagadores se han declarado en huelga 
en la misma forma que los tabaqueros. 











PA 











— AAA A A ó P  Ó 
: o — 


BURLAS Y VERAS, 





Al periódico El Comercio le ha indigestado la junta 
ale Trijoa. Es natural. : HE . > 

El órgano de los señores detallistos, [vulgo bode- 
gueros ] se ha-puesto bravo con los obreros porque no 
queremos salir perdiendo en el relajito.que .se ha ar- 
mado con el dinero. 

Despues de dárselas de filántropo y humanitario, se 
echa á llorar diciendo que los detallistas, por patriotis- 
mó admitieron los billetes. 

En eso estamos conformes. Solo que ahora, por pa: 
triotismo tambien, se niegan á recibirlo. .: 

Todo el mundo ha tomado sus medidas para que el 
golpe que ha dado el Gobierno 4 los agenos intereses 
no les cause daño, y nadie ha dicho nada... 

Los fonderos establecieron el tipo de oro para dar 
de comer á los obreros. Y lo mismo que los fonderos, 

“han hecho los demás comerciantes. 
A En las casas públicas, llamadas de cambio, se com- 
pran billetes. de á cinco pesos como si fueran calceti- 
nes. Cada cual les pone el precio que le da la gana, y 
á El Comercio todavia no se le ha ocurrido decir vi 
los cambistas son buenos patriotas. í 

- Así ha sucedido siempre. A los obreros les ha toca- 
do el patriotismo. Y los otros se han quedado 'con los 
billetes de á cinco pesos para arriba, 





Aquí para entre nosotros, lo que hay es que á ese 
patriótico periódico no le ha gustado que los Obreros 
aceptemos la calderilla. 

os suscritores de El Comercio ya tenían prepara- 
da una patriótica manera de hacer negocio. 
- Pensaban cobrar medio en plata por una vela de 
sebo, y real y medio por una botella de vino. 

Y luego, como patriótico complemento, pensaban 
introducir aquellos célebres y nunca bien ponderados 
cuartillos, que tan patrióticos servicios prestaron en 
otros tiempos á los amigos del periódico de la Lonja. 
Por esoes natural que arda en patriótica indigoa- 
ción el defensor de los...... dueños de bodega, de los 
detallistas al pormenor, de aquellos que cuando la 
mercancía sube.un peso en quintal aumentan un me- 
dio en libra. . 


——— 


Y respecto á las versiones que hacen circular- esos 
patrióticos caballeros sobre si es sucia 6 limpiá deter- 
minada clase de moneda, 4 nosotros nos tiene com- 
pletemente sin cuidado. Porque no hay moneda de 
oro, ni de plata, ni de cobre, que esté en nuestro po- 
der el tiempo necesario para ensuciarnos los bolsillos. 


——-— A ——_—__——— 


AGITACION OBRERA. 


— 


INTERIOR 


Habana.—Parece que los Cajoneros se han persua- 
dido de que la unión es la única fórmula capaz de 
ponerlos á salvo de las irregularidades burguesas. 

+ El dia-7 y el 13 del corriente se han reunido para 
- organizarse definitivamente, predominando el deseo 
de que la sección de Cajoneros vuelva á ocupar dig- 
namente su puesto en el concierto general de los tra- 
bajadores. 

—Continúa la huelga de «El Novator». Dos trai- 
dorzuelos que se encontraban trabajando, se- han fu- 
gado, comprendiendo quizá el papel poco digno que 
representaban. 

Según se nos dice, los dueños de sastrería, en vista 
de lo actitud de los obreros, con respecto 4 la huelga 
de «El Noyator», han acordado rechazar las tarifas 
conforme se las vayan presentando. 

-—Ha terminado la huelga que sostenían los opera- 
rios de la sastrería Bernardo Valdés. : 

—Los operarios de la Litografía de Garcia se han 
declarado en huelga. ; 

—El domingo próximo celebra junta 

doce del dia y en el Círculo de Trabaja 
cción Varia £l 1? de Mago. 
K CARDENAS.—El dia 11 de noviembre se cele- 
bró una gran Asamblea en el teatro «Otero» con la si- 
guiente órden del dia. - : 

a 1? Qué organización conviene á los trabajadores? 

2% Las ocho horas, sus causas y sus efectos. 

A dicha asamblea asistió una comitión de la Jun- 
ta Central. Bare 

El jueves se celebró otra en el local de la Alianza 
Obrera, tratándose los siguientes temas: 

1% Qué se entiende por pacto? 

2? Influencia filosófica del laicismo. 

3? Ver el modo de organizar á los trabajadores que 
no lo estén, 

El viérnes celebró junta General la sección de sas- 
tres, que se encuentra en huelga por petición de au- 
mento de precios. : 

El sábado, con motivo de haber celebrado los deta- 


general, á las 
ores, la Sec- 


teatro, en la que se trató de la netitud que deben asu- 
mir los trabajadorés ante la actual crisig monetaria, 
acordándose: 


1? La asamblea declara que protesta de la forma en 
que se lleva á cabo la recogida de los billetes, por los 
perjuicios que causa al obrero y por la depreciación 
que sufren en plaza los billetes mayores de tres pesos, 
por la escasez de la moneda fraccionaria 4 causa del 
monopolio de los grandes 'capitales. 


20 Los obreros de Cárdenas emprenderán una enér-. 


giea campaña en pro del pago en oro de sus jornales, 
para ponerse á cubierto dela explotación y el agio que 
con el billete se verifica. 

A estas reuniones asistió la comisión de la Habana, 
quedando satisfecha de sus gestiones. . 

'También se está organizando una «Sección varia» 
de mujeres. E 

Nosotros esperamos que nuestro corresponsal en 
esa ciudad nos ponga ál corriento de cuanto ha suce- 
dido para tener á nuestros lectores al tanto del movi- 
miento de Cardenas. : 
- A los compañeros q componen el Comité Admi: 
nistrativo de la Sección Varia solamente, tenemes que 
decirle que no desmayen en la organización sólida de 
la sociedad, que puede indudablemente dar magníficos 
resultados. y : 

JOVELLANOS.—En esta localiidad se ha consti: 
tuido la sección de zapateros. ; 

El domingo 15, aprovechando el regreso á la Ha- 
bana de la Comisión enviada 4 Cárdenas, convocaron 


una reunión general de obreros varios miembros de la| 


referida sección, repartiéndose profusamente la si- 
guiente circular: : 

«A los obreros de Jovellanos.— Compañeros: Con 
objeto de tratar todo aquello que 4 los obreros con- 
cierne y ver el modo de asociarnos, para por este me- 
dio elevar nuestra clase á la-altura que le correspon: 
de, se cita á todos los trabajadores de esta localidad 
para la: reunión que tendrá efecto esta noche á las 7 
en el Centro de Artesanos, donde esperamos verlos 
réunidos con sus respetables familias. 

A esta reunión asiste una comisión lle la Habana 
que se encuentra entre nosotros accidentalmente, y 
otra de Cárdenas que acompaña :á aquella.—Varios 
obreros. 

La reunión fué numerosa, y en ella se acordó la 
organización seccional, tanto para la defensa del tra. 
bajo como para la instrucción y propaganda de. los 
principios que han de emancipar á los trabajadores. 

Esperamos también correspondencia detallada de 
aquella localidad. : 

SANTA CLARA.—Nuestro corresponsal nos re- 
mite lo siguiente:- o 


Compañeros de Er, Propuctor.—Salud. 


Conforme á la convocat »ia oportunamente publica- 
da; nos reunimos los obreros de esta ciudad, con el 
objeto de llevar á cabo la creación del Círculo de 
Trabajadores. Abierta la sesión por la presidencia 
nombrada al efecto, manifestó á todos los que allí es- 


- | tábamos reunidos que expusiesen el mejor medio para 


llevar 4 cabo tan util asociación. Dióse- lectura á-la 
lista de los individuos Ls han contribuido á la obra, 
el compañero P. L. demostró con frases enérgicas 
lo útil que es el Círculo de Trabajadores, por ser sus 
bases primordiales el mejoramiento moral, “intelectual 
económico de la clase productora, base que desarro 


lo con mucha elocuencia. Inmediatamente se nombró |: 


una comisión que explorase la voluntad de los que 
quisieran ser sócios, acordándose asímismo citar á 
nueva junta, tan pronto sea concluido el Reglamento, 
pars, su aprobación. ¿ 
Puedo asegurar 4 ustedes, compañeros, que reina 
gran alain: Procuraré tenerles al corriente de 
todo.—Les desea salud y R. S.—El Corresponsal.» 
- CIENFUEGOS.—Se están ' organizando las Sec- 
cciones de Carpinteros, Pintores, Cocineros y Jorna- 
lero del muelle. 


Mucho nos alegraremos de que queden sólidamente |jer la ambición de ciertos individuos, 


constituidas esás secciones, pues será un gran paso en 
la senda de nuestra organización regional. : 

Adelante, compañéros de Cienfuegos, y-mucho cui- 
dado con el caciquismo. 


EXTERIOR. 


Se han celebrado multitud de reuniones, en ya- 
rias poblaciones de la Península, para protestar do 
la arbitraria prisión de los compañeros de Cádiz —de 
la cual ya dimos cuenta en números “anteriores—quo 
dando el sentimiento de solidaridad 4 gran altura. 


Se han constituido en distintas localidades, grupos | -. 


anarquistas, siendo de notar que la juventud obrera 

tomara gran parte en la propaganda de'nuestros sal- 

vadores principios. : 
CANARIAS.—Copiamos de un periódico canario: 
«En el pueblo de la Luz (Las Palmas) ha quedado 


llistas una reunión para tratar de la cuestión moneta- | establecida una sociedad de trabajadores, que cuenta 
ria, se verificó otra gran asamblea ex el mencionado gn unos 400 afiliados.» 


Como se vé, nuestros hermanos de las Islas Afor: 
-tunadas, (para quién?) no se duermen, pues lo prue- 
ba el solo hecho de asociarse, para resistir el capital 
explotador. q : 

¡Adelante, compañeros afortunados, que ese es el 
camino! ñ e : 

ESTADOS UNIDOS.-—Reproducimos los siguien- 
tes telegramas: 


LO DE CHICAGO. 
Nueva York, noviembre 12, 


Se ha celebrado musho la conducta severa y la ac- 
titud desplegada por la ha de Chicago para sof- 
car todo conato de desórden grave en la conmemora- 
ción del dia en que fueron ahorcados, en 1887, loa 
anarquistas Parsons, Spiés, Engel, Fisher y Lingg. 
A es de la lluvia asistieron dos mil personas. Una 
calle estuvo empavesada con banderas rojas con gasas 
de luto. Estuvieron representadas diez y ocho so 
ciedades anarquistas. 

Las tumbas ' fueron cubiertas de flores. En una se 
puso un patíbulo hecho de rosas con un letrero que 
decía en alemán: «Aunque muertos, viven. ¡Viva la 
anarquía.» 


LA VIUDA DE UN ANARQUISTA, 
Nueva York, noviembre 14 


Las demostraciones de Chicago no- fueron tan pa- 
cíficas ni tan violentas como de un lado y de otro se 
ha dicho, aunque puede asegurarse que la discreción 
y prudencia extremada de la policía contribuyó “más 
que todo á evitar graves conflictos. 

Mientras Henrg Websman, director de un periódi- 
co mercantil alemán de Nueva York, pronunciaba uñ 
discurso incendiario, se presentaron el Inspector de 
policía Huhbard acompañado por el teniente Gibbona 
y otros oficiales del cuerpo, vestidos todos de paisano 
y se.acercaron tranquilamente al tablado. Ellos orde- 
naron que se pusiera en primer término la bandera * 
americana entre todas las demás de todas clases que 
allí había. La viuda de Parsons, que ocupaba una si- 
lla cerca de la pared del fondo, dijo dando alaridos: 
¡Ahorcad á los asesinos de mi marido! 

FRANCIA. —Los po de esta región, como 
si se avergonzasen de haber sido engañados durante 
tanto tiempo, por los farsantes republicanos, demues- 
tran ahora una actividad admirable. Pruébalo sino la 
cooperación que materialmente prestan 4 cuantos tra- 
bajos de propaganda se inician. Recogido solo por el 
peciódico «Le Revolte:» para el viaje de propaganda 

el compañero Faure, 675 francos; para la propagan- 
da revolucionaria, 4,792; para la compra de una pren-' 
sa, 929, y para las familias de los presos, 1,110. 

- —El ministro de Estado M. Constans, responsable 
de la matanza de Fourmíes, ha sido objeto en Marse- 
lla de una manifestacion hostil. La silba faé tan ea- 
trepitosa, que los propios periódicos republicanos (ór- 
ganos de la democracia del mediodía), se lamentan de 
que hubo bastantes silbidos. La caballería tuvo que 
cargar varias veces alrededor del coche ministerial. 
De los manifestantes presos, 72 comparecerán ante e 
tribunal de policía y 3 ante el correccional. 

BELGICA.—A iniciativa de algunos jóvenes anar- 
quistas se celebró el 29 de septiembre un: meeting de 

rotesta contra el servicio militar. 

Más de 300 eran los jóvenes reunidos escuchando 
á los oradores que ponían de relieve las infamias del 
militarismo. 

Como la puna era libre para todo el mundo, el 
ciudadano Defnet hace uso de ella, y pretende demos- 
trar por medio de una fraseología científica, que todo 
se debe esperar del sufragio universal, el cual es el 
único que puede reformar la sociodad. 

Enseguida un joven anarquista se levanta de su 
asiento y dice que el sufragio universal no sirve para 
otra cosa que para adormecer al pueblo j para prote- 

esarrollando 
luego las Jíneas generales de las ideas anárquicas en 
medio de una salva de aplausos. 

Otro asistente pide la palabra; el ciudadano Defnet 
pretende opónerse; entonces los anarquistas dijeron 

ue como amantes que eran de la libertad, en lo que 
ellos iniciaban, la dejaban ámplia al que quisiere hacer 
uso de ella y que el individuo en cuestión podía hacer 


Esto dió motivo á un incidente provocado por Def- 
net, del cual resultó la disolución del meeting al gri- 
to de: ¡viva la revolución social! ' 

Esta carta les escribimos á nuestros jóvenes com- 
pañeros. 
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